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NOTA 
. . 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas, 

Los documentos del Consejo de-Seguridad (signatura S/, , .) se publican 
normalmente en Sttpl~tttertlos trimestrales de las Actas Ojkiulcs del Cottscjo de 
Squtridad. La fecha del documento ipdica el suplemento en que aparece o en 
que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Rcwtlttriotm y dc~cisiotrcs 
de/ Consejo dc Segrtridud. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. , ; 



Presidetlte: Sr. ‘Salirn A. SALIM : 
(República Unida de Tanza&). .. 
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Francia, Guyana, Italia, Japón, Pakistán, PanamB, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 
República Arabe Libia, República Unida de Tanza- 
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2. El problema del Oriente Medio, incluida la cues- 
tión palestina. 

Se decluru ubierta lu seskin u Ius Il.25 hurus. 

Aprobación del orden del día 

El problema del Orleote Medio, 
-,.; ~114uida la cuestión palestina ._.~. 

1. El PRESIDENTE (ittterprefucidtt del inglés): 
De conformidad con las decisiones adoptadas por ‘el 
Consejo [sesiones 1870~. u l877u.1, invito a Ibs repre- 
sentantes de Arabia Saudita, Argelia, Bulgaria, Cuba, 
Checoslovaquia; Egipto, -. Emiratos Arabes Unidos, 
Guinea, Hungría, India, Iraq, Jordania, Kuwait, 
Marruecos, Mauritania, Polonia, Qatar, República 
Arabe del Yemen, República Arabe Siria, República 
Democrática Alemana, Sudán, Túnez, Ye:?en Demo- 
crático y Yugoslavia a que, de acuerdo con la prác- 
tica habitual v las disoosiciones dertinentes de la 
Carta y el reglamento -provisional‘ participen ‘en el 
debate sin derecho,de voto, De conformidad con la 
decis%n adoptada por el Consejo [187Ou. -sesidtt];: 
invito al representante de la Organización de Libe- 
ración de Palestina a participar en el debate. ’ 

el ‘Sr. Ghobush (Ettdwtis Arubrs Utridos), Iu 
Sra. Jeatttte h!urtbt Clssé (Guitaeu), cl Sr. Hollui 
(Hungríu), el Sr. Juipal (Ittdiu), el Sr. Al-Shuikhly 
(Iraq), ei Sr. Rlshurc (Kwait), eI Sr. Zuitni (Murrue- 
CDS), el Sr. El Hassett (Muuritunia), el Sr. Juroseck 
~Po~oniu), el Sr. Jutml (Qatar), el Sr. Sullum (Repti- 
blicu Arde del Yemen), el Sr. Floritt (Reptíblicu 
Detttocrdficu Alemna), el Sr. Medatli (Suddtt), el 
Sr. Driss (Túnez), el Sr. Ashtul (Yemen Dett~ocrútico) 
y  el Sr. Petric (Yugoslavia) ocuputi los asietitos que 
les hutt si& reservados CJI la sulu del Cottsejo. 

2. El PRESIDENTE (ittferprefucidrr del ir&%): 
El Consejo de Seguridad proseguirá ahora el examen 
de la cuestión que figura en el orden del día. BI 
primer orador es el representante del Yemen Demo- 
crático. Conforme a la práctica establecida, ruego al 
representante de la Organización de Liberación de 
Palesti- que se retire momentáneamente de su 
asiento a la mesa del Consejo para que lo ocupe el 
representante del Yemen Democrático, a quien invito 
a ocupar un asiento a la mesa del Consejo y formu- 
lar su intervención. ‘- 

3. Sr. ASHTAL (Yemen Dcmoctitico) (itjterpre- 
tucidtt del inglés): Seiior Piesidente, profundamente . 
entristecido por la desaparición del Primer Ministro 
Chou En-K, mi Gobierno ya, ha transmitido sus 
c6ndoleticias al Gobierno’ y pueblo de China. Deseo 
aprovechar esta ocasión para rendir homenaje al desa- 
parecido Chou En-lai, figura descollante de la política 
mundial y brillante dirigente del pueblo.chìno. ~‘.. 
4. Con gran orgullo mi’delegación participa en este 
debate bajo su atinada Presidencia y juveqil dina- 
mismo, que sólo se ve. spper@o por,. el. d.e,staqdo: 
papel de su país @-@ica. . . . . . . .,-.I: .:- ‘, ._~ 1 ,., ,1: 

J.“~Daniòs ‘iitieska bienvenida -a ‘la Organi~cióa ‘de 
Liberaciin de Palestina (0LP);que por primera W ~~ 
participa en las 1abores:del Consejo :de SegilridBd, _, 
Fueröti %ece’stiaS~“Cuatro~ -irándes ‘guerkk -eli ” el. 
Oriente Medio y la’enorme resistencia del pueblo &lés- 
tino pati que -su tinica representante fùera i&itada 
a presentar su causa ante el Consejo. Tal vez sea 
preciso atravesar mäs guerras y bastante mks violen- 
cia para que se vea representado en el Consejo como 
miembro de pleno derecho de las Naciones Unidas, 
salvo que cl Consejo actúe de manera responsable 
en el cumplimiento del mandato que le ha encomen- 
dado !a CUrta. Naturalnicnte, esto exige b;r.jtantc 
más yuc fijar principiub y directrices gcneralr.s. 



9. Si la función del Consejo de Seguridad es adoptar 
resoluciones con un equilibrio semantico, entonces no 
estarla cumpliendo el mandato que se le encomendó 
para mantener la paz y la seguridad internacionales. 
Y si las resoluciones como la 242 (1%7) sólo deben 
reflejar el equilibrio de fuerzas de los adversarios en 
un momento dado, independientemente de los 
derechos y los principios, entonces la solución de los 
conflictos debe15 buscarse en ei campo de batalla y, 
en definitiva, ganará el que más resista, pues los que 
parecen débiles hoy serán poderosos en el futuro. 
Entonces el Consejo se limitará a tomar nota de la 
situación, quids de modo equilibrado. 

10. El Artículo 24 de la Carta, bajo el ,ubtítulo 
“Funciones y Poderes”, dice: 

“A fin de asegurar ac-iSn rápida y eficaz por 
parte de las Naciones Unidas, sus Miembros con- 
fieren al Consejo de Seguridad la responsabilidad 
primordial de mantener la paz y ta seguridad inter- 
nacionales, y reconocen que el Consejo de Segu- 
ridad actúa a nombre de ellos al desempeñar las 
funciones que le impone aquella responsabilidad.” 

11. Pues bien, si el Consejo de Seguridad tiene la 
responsabilidad de actuar a nombre de los Miembros 
de las Naciones Unidas, entonces está obligado a 
tomar en cuenta las opiniones generalizadas de los 
Estados Miembros. Estas opiniones han adoptado 
forma concreta en numerosas resoluciones aprobadas 
por la Asamblea General acerca de la cuestión de 
Palestina y del problema del Oriente Medio. LAcaso 
el Consejo ha de dejar de lado esas resoluciones? 
El Sr. Scali habló en cierta oportunidad de la tiranía 
de la mayoría en la Asamblea General. ~Acaso no 
podemos hablar - anticipándonos tal vez-de la 
tiranta del veto contra la mayoría tanto en el Con- 
sejo de Seguridad como en la Asamblea General? 

12. El Secretario de Estado, Henry Kissinger, dijo en 
una oportunidad, y cito The. Jerusalm Post Weekly 
de 18 de diciembre de 1974: “Normalmente un buen 
acuerdo deja felices a ambas partes. .En. el Oriente 
Medio, es cuando ambas partes se sienten. igualmente 
infeltces”. ._. .- 

13. :ki la resolución’ 242 (1%7) es -Ia -base ‘detal 
acuerdo, entonces una parte en un lado, Israel, se 
siente feliz, y una de las partes del otro lado, la 
OLP, no sólo se siente infeliz sino que ni siquiera es 
reconocida por esa resolución. Las otrzs dos partes 
del otro lado, Egipto y la República Arabe Siria, 
están muy tejos de sentirse felices, pese a toda medida 
tranquilizadora que se haya tomado aquí o allP. Exac- 
tamente por eso es por lo que cl Consejo de Segu 
ridad debate hoy toda la cuktión. Una mera rendir- 
mación de la resolución 242 11965). aue no funciona 

6. La cuestión de Palestina sigue siendo la médula 
del conflicto rkabe-sionista. Incluso los que pro- 
pugnan la política israeli han reconocido este hecho, 
aunque con bastante renuencia. Que no SC hagan ilu- 
siones, pues ei reconocimiento de la cuestión pales- 
tina como la medula ‘del comlicto en el Oriente 
Medio es resultado de la lucha heroica y valerosa y 
la resistencia armada del pueblo palestino, apoyado por 
las masas arabes y todas las fuerzas,progresistas inter- 
nacionales. Es evidente que los derechos no se con- 
cedeu por’compasión, ui siquiera por parte de una 
gran Potencia como los Estados Unidos; en caso 
necesario, se 10s toma por la fuera. Las querellas 
semánticas sobre derechos, intereses o inquietudes 
palestinos se& sólo un ejercicio de sofisma político. 

7. Mucho hemos avanzado des& la aprobación de 
la resolución 242 (1%7). aue se refiere al mueblo 
palestino como refugiado~arknimos con un problema. 
Aunque el autor de esa resolución la describió como 
un “todo equilibrado”r , no constituye un todo ni 
es equilibrada. Tampoco es santa, porque nada es 
sacrosanto en cuanto a las resoluciones de las Naciones 
Unidas, ni siquiera su Carta. En momentos en que la 
propia Ckta se somete a revisión, &or qué debe 
considerarce la resolución 242 (1%7) como el único 
remedio pua los males del Oriente Medio? Por la 
ambigüedad de esa resolución, ya es buena hora de 
que el Consejo sea explícito, puesto que han trans- 
currido más de ocho años desde su aprobación y 
nada ha cambiado virtualmente sobre el terreno, a 
menos que se consideren como cambios alganas 
alteraciones superficiales. ¿No es eso pedir demasiado 
de ERiDto v la Remíblica Arabe Siria; CUYOS terri- 
torios han -quedado ocupados desde ‘entónces? Y 
Lqti decir del pueblo palestino, cuya patria fue usur- 
pada mucho antes de 1%77 

-- 
8. De conformidad con los propósitos y principios 
de lay Carta, ‘la resolución 242 (1%7) debió haber 
condenado en primer termino ‘la evidente agresión 
israelí. Pero en lunar de ello. dio cumnlimiento a la 
exigencia del agresor e hizo ‘tota) caso .omiso de la 
cuestión palestina. Lejos de ser sagrada, esa resolución 
fue el resultado de la política de guerra fría. Se dejaron 
de lado los principios de la Carta para legitimar la 
entidad sionista extraña. En todo caso, nos hallamos 
ahora en 1976, y lo que pareció ser una verdad 
divina en 1%7 está sujeta a cambios hoy. Por eso 
tuvo lugar la guerra de octubre de 1973; y aunque 
esa guerra resultó indecisa, nos legó un mensaje 
claro: el eauilibrlo del noder en el Oriente Medio 
no es unas ecuación fua’a perpetuidad, sino que se 
encuentra en UU estado de cambio que favwecc la 
causa justa del pueblo palestino y de los demás 
pueblos árabes. La crisis del petróleo es sólo un 
recordatorio de que el conflicto en el Oriente Medio 
tiene un efecto que SC difunde mucho más allá de 
esa regik. El dcsconrrcimiento de cse mensi(ic y sus 
cu11sectu31cii1s a lafgo piuzo serían un grave error, 
unaobsesirin restiuctoaIr~f(,rlrl\i mkbien que al fondo. 



14. El PRESIDENTE h’tlteroretación del innlt!s): 
El siguiente orador es el‘rept&entante de Cubk Lk 
conformidad con la práctica establecida, quiero pedir 
al representante de la Republica Arabe Siria que se 
retire momentáneamente de su asiento a ia mesa .del 

-Consejo a fin de que lo ocupe ‘el representante de 
Cuba, a quien invito a que tome asiento a la mesa del 
Consejo y formule su declaración. 

15. Sr. AEARCGN (Cuba): Seíior Presidente, ante 
todo agradezco a usted y a los miembros del Consejo 
de Seguridad la oportunidad que me han concedido de 
participar en el examen de la importante cuestidn 
que es objeto ahora de la atencibn de ustedes. 
Debo antes de exponer brevemente los puntos de vista 
que sobre ella tiene mi Gobierno, cumplir una obli- 
gación - que en este caso va mucho más al& de los 
requerimientos de la cortesía-para expresarle a 
usted la sinceta satisfacción que sentimos al verle 
presidiendo las labores del Consejo durante éste mes. 
Su talento, experiencia y tacto diplomático le han 
ganado una merecida reputación entre todos los repre- 
sentantes. Usted ha sabido conjugar de modo admi- 
rable !a firme adhesión a los principios que informan 
la política exterior de su Gobierno e inspiran a los 
pueblos revolucionarios de Africa con un estilo de tra- 
bajo hábil, riguroso y a la vez amable, siempre 
profundo y jovial. 

16. Su larga y encomiable dedicación a la causa de 
la descolonización confieren a su Presidencia del 
Consejo un simbolismo inocultable en estos momen- 
tos en que los pueblos africanos redoblan su combate 
para erradicar por completo la infamia del colonia- 
lismo, el racismo y todas sus secuelas. Saludarlo 
me resulta en particular grato por representar usted 
dignamente, tanto en las Naciones Unidas como en 
Cuba, a un Gobierno y a un pueblo con los que los 
míos tienen Las más fraternas relaciones de solidaridad 
y cooperación, Nuestro homenaje se extiende por ello 
a la Repúblb Unida de ~Tanzanía, al Presidente 
Nyerere y a su pueblo, ‘ubicado siempre en ‘la 
vanrwrdia de ia lucha africana nor la nlena emanci- 
pacfón y la justicia. 

17. ‘-El Consejo examina ‘la ‘,cuestién del .‘Oriente 
Medio y de Palestina luego que.la.coniunidad inter- 
nacional, tras un largo proceso de estudios y discu- 
siones, definió los criterios cardinales que deben regir 
la búsqueda de Ia puz y la seguridad en esa parte 
del mundo. Esos criter-ios alcanzaron un perfrl más 
nltido en los últimos dos períodos de sesiones de la 
Asamblea General que permitieron por primera vez 
llevar a cabo la consideración de estos problemas 
desde una perspectiva justa y acertada, creando así 
las bases para una posible solución. 

mentas ntás sobresalientes en el profundo cambio 
que la Organizaci6n y la comunidad internacional han 
~dado al tratamier’o de esta cuest.i&t en los últimos 
dos años. Me con1 &azco al comprobar que el Consejo 
ha sido receptivo L. esa mutaci6n y ha acordado invitar 
a la OLP a participar en este debate. Sahrdo la 
presencia aquí de los representantes de ese heroico 
pueblo y me valgo de esta ocasi6n para renovarles 
las expresiones de profunda solida&ad del Gobierno 
Revolucbonario de Cuba. 

19. la OLP debe‘participar en un pie de igualdad 
en toda discusión, en todu reunión que tienda a tra- 
tar las cuestiones del Oriente Medio, ya que es el pro- 
blema palestino el que ha estado en el origen y el centro 
mismo de todos los conflictos que durante varias 
décadas se han sucedido en esa zona del mundo. 
Nos parece que hemos llegado a un punto en que los 
principios básicos que deben regir el tratamiento de 
la cuestiirn palestina en la escala internacional han 
alcanzado un grado de definición y de consenso tal 
que sólo basta con reiterar muy brevemente el res- 
paldo de nuestro Gobierno hacia ellos. 

20. Tres principios básicos deben presidir cualquier 
solución del drama palestino. Ante todo, el ejercicio 
por parte de ese pueblo de su derecho a la repatria- 
ción, a regresar a sus hogares y a las tierras de las 
que fueron injusta y brutalmente despojados. Seguida- 
mente, el ejercicio por parte de ese pueblo de un 
derecho que es sagrado e in&enable y que vale 
para todos los’ pueblos del mundo: el derecho a Ia 
autodeterminación, la potestad -de decidir por ‘si 
mismo respecto a su destino. Y como expresión de 
ese derecho, el de constituir un Rstado soberano e inde- 
pendiente~en Palestina’ -‘. ‘: 

21. Ya el mundo ha alcanzado un alto grado de 
consenso con relación a la validez de esos tres reque- 
rimientos básicos para la solución del problema de 
Palestina, como ha alcanzado también un alto grado 
de consenso con relación a h forma de resolver la 
crisis existente entre los Estados del Oriente Medio 
a partir de la guerra de 1%7, y que tiene como requi- 
sito insoslayable el retiro completo de todas las tropas 
de Israel de 19~.terPitori?e,~a,~ocupados desde 
aquella fecha.-. ~~ ~~ ~~~ 

22. Las Naciones Unidas, por medio de su Asamblea 
Geneaal, con votos reitcmdos y respaldados por un 
amplio número de Miembros han expresado de modo 
muy categórico su opinión a ese respecto. Es por 
ello que el Consejo de Seguridad debería estar en 
condiciones de adoptar ahora los pasos necesarios 
para que este importante órgano de las Naciones 
Unidas se ponga a tono con et crit :40 de la inmensa 
mayoría de 1: ; Miembrus de ta OI~ *-;7,:ciOn, cumpla 
con sus obligaciones esenciares en el mantrniinientu 
de la paz y ta ~eguridxd irwrnnriõn-.!ev y ci;&- 
huya cfcctivwwnte u ta promucií>n d e cso’; iil~&j 
ft~t~lt~i<r~ 6;ji ~1 ofjj~tjt~ Me&. 



23. Por ello, no4 pareció muy útil y necesa& Ia 
iniciativa de! Gobierno de la República Arabe Siria 
-al promover la organización de este debate. Me va!go 
de esta oportunidad para reiterar una vez más nues- 
‘tro respaldo a! Gobierno y al pueblo de Siria ‘en su 
--lucha por poner fín a la agresión extranjera, por 
-recuperar los territorios que íe han sido usurpados 
y por hacer valer para su pueblo el derecho inalienable 
a vivir en paz y en seguridad. 

24. La luclta de los pueblos árabes por poner fin 
a la agresión israelí y a sus secuelas, y !a lucha de! 
pueblo árabe de Palestina por ejercer sus derechos 
nacionales cuentan hoy con un poderoso respaldo en 
la comunidad internacional. Esas luchas se ven soste- 
nidas, por una parte, por la solidaridad de la Unión 
Soviética y de los países socialistas. y por otra, 
por la de todos los paises no alineados y la de los 
pueblos del mundo que de modo creciente expresan 
cada vez .con mayor firmeza su sosten de la justa 
causa de los pueblos árabes. Sin embargo, es impres- 
cindible que la comunidad internacional, y en parti- 
cular el Consejo, adopten iniciativas que permitan 
reac:ivar el proceso conducente a! logro de una so@ 
ción en esa i.rea del mundo. 

25. El Or!ente Medio ha sido durante muchos años 
- y continúa siéndolo hoy - fuente de conflictos y de 
amenazas para la paz internacional. La comunidad 
intérnaciona!, a través de la Asamblea Genera!, ha 
expresado su preocupación ante esa situación. Ha 
pedido arlos órgancs competentes de! sistema, y en 
particular al Consejo, que cumplan con su obl!gacióq 
‘para poner fin a ese foco de tensiones y de amenazas. 
No sabemos si el Consejo estará ya en condiciones 
de cumplir con su responsabilidad; sin embargo, sus 
miembros, y en particular aquellos que sostienen la 
polítiw de Israel en esa zona, deberían comprender 
que :a .tendencia universal, expresada de modo cate- 
gC;rico a través de ra Asamblea Genera!, no va a 
detenerse, y que la historia está del lado de los pueblos 
victimas de la agresión, está del lado de los pueblos 
árabes y acabará - más tarde o más temprano - 
-r~impon~ysu.voluntad. 

26.. El .PRESIDENTE (itlterprefacih del inglés): 
El. siguiente orador es el representante de Checoslo- 
vaquia. De conformidad con In práctico establecida, 
quisiera pedir al representante de Egipto que se retire 
mornentáneamcnte de su asiento a la mesa de! Con- 
sejo para que lo ocupe el represelrtante de Checoslo- 
va(,uia, r”, quien invito a que tome asiento a la ~11858 
del Consejo y Ic doy el uso de la palabra. 

desea a usted sinceramente éxito en su tarea respon- 
sable como Presidente del Consejo de Seguridad. 

~Quisiera tambiba agradecer a usted y a los miembros 
de! Consejo el lwber permitido a la delegación de la 
República Socialista Checoslovaca participar en el 
debate sobre el problema que se examina, que tiene 
tanta importancia para la paz internacional. 

211. El Gobierno de la República Socialista Checoslo- 
vaca ha expresado var!as veces en el foro de las 
Naciones Ukdas, en el período reciente, su opinión en 
relaciin con la solución de! conflicto de! Oriente 
Medio y ha puesto de relieve la necesidad de que se 
Jo resuelva por medios pacíficos. También ha su- 
brayado el hecho de que la cuestión palestina repre- 
senta parte inseparable de !a norma!!zación de la 
situación en el Oriente Medio. Checoslovaquia siem- 
pre ha mantenido la posición de que una solución 
permanente de! conflicto no es posible si no se garan- 
tízan los derechos nacionales legítimos de! pueblo 
árabe de Palestina. La paz permanente y una solución 
justa para todos los Estados y naciones de esta 
región sólo pueden lograrse mediante una sokión 
política genera! que no cierre los ojos ante los impor- 
tantes aspectos históricos de la situación cn el Oriente 
Medio. 

29. Un avance importante a este respecto son las 
resoluciones 3236 (XXIX), 3375 (XxX), 3376 (XxX) 
y 3414 (XxX) de la Asamblea Genera!. Hemos aco- 
gido con beneplkito el hecho de que el Consejo de 
Seguridad haya adoptado una posición realista en la 
situación actual y haya invitado a la OLP a participar 
en estas delibemciones. Este acontecimiento post- 
tivo, señalado por las negociaciones de! Consejo 
eti noviembre pasado en relación con Ia- adopción 
de la resolución 381 (1975) de 30 de noviembre de 
1975, confirma una vez más el hecho de que la 
cuestión-palestina no es simplemente un problema de 
refugiados y una cuestión puramente humanitaria, 
sino un problema polí!ico grave, cuya solución es de 
importancia suprema y decisiva para preservar la paz 

ene1 Oriente tiedio. ‘-.. .’ - - ..:._ _, - [ 

30. No es posible buscar ningún camino hacia la 
wl!Jción del conflicto sin la participación de los repre- 
sentantes políticos de! pueblo paltistinó, ‘la OLP. La 
participación de la OLP, representante legítimo de! 
pueblo palestino, en todas las negociaciones que bus- 
quen una solución pacífica permanente, desde el 
comienzo mismo y sobre la base de la igualdad de 
derechos, es el requisito previo indispensable para 
que tPks negociaciones sean viables. Esto debe ser 
comprendido por todas Iris partes interesadas. 

31. Checoslovaquia siempr-e ha apoyudo la justa 
lucha de los pueblos hrabes contra la agresicín, w 
sólo durante el período de conflicto militar. sino 
igualmente cn la actualidad, cu:it~du IIU Ilcgudo el 

momento para lognw un progreso sustauciu! e:r las 
neguckiorw ;wrc;\ c!e I:! culuci~n p:;cític:\ dc! con- 
tlicto prolongado, com!~licndo y yeliywso tlcl 01klltc 
Mediv. 



32. La falta de solución de &I situación iusatis.. 
factoria en el Oriente Medio representa un grave peli- 
gro para la paz mundial y la seguridad internacional. 
La causa de esa situación se halla en el hecho de 
que los circulos dirigentes israelies se niegan a tiatar 
las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas, 
incluidas ;aS del Consejo de Seguridad. Se niegan a 
abandonar todos los territorios árabes ocupados en 
1967 y a reconocer los derechos legítimos del pueblo 
6rabe de Palestina. sólo la retirada total de las tropas 
israelies de todos los territorios árabes ocupados en 
1%7 y la realización de los legitimos derechos del 
pueblo árabe de Palestina, incluidos sus derechos ina- 
lienables a la creación de su propio Estado, pueden 
conducir a que se logre una rpaz duradera en el Oriente 
Medio. El rpyo a esas exigencias y su cumpli- 
miento constituyen el requisito previo b8sico de una 
solución pacífica y justa que proteja los derechos de 
todos los Estados de esa región a una existencia y 
desarrollo soberanos e independientes. 

33. El mecanismo internacional apropiado-la 
Conferencia de Paz de Ginebra sobre el Oriente 
Medio - ha sido creado con el propósito mismo de 
resolver este cotinicto sob_re uti base pacífica. Ha 
sido establecido según el espíritu de los objetivos 
de las Naciones Unidas y en armonía con sus prin- 
cipios. Las medidas parciales que dejan de lado la 
Conferencia de Ginebra y que evitan tratar los pro- 
blemas claves de ia solución, naturalmente han fkaca- 
sado. ‘De hecho, hacen el juego de aquellos que se 
empeñan .por agravar la situación y aplazar la solu- 
ción b&ica. -. ..~. ‘_. ., : 

34. los acontecimientos recientes han demostrado 
que el agresor y los círculos que lo apoyan empiezan 
aencontrarse aisladosZnternacionalmente. Noesdificil 
ver quién esti verdaderamente interesado en lograr 
una solución justa y permanente y quién está poniendo 
trabas a ese proceso. La evolución actual de los 
acontecimietitos haE& necesariõ aue .todos auuel\Os 
que luchan por llegar a una solución justa-bn el 
Oriente Medio ayuden a‘lõgrar la -unidad de los 
Ilstados y lk &ciones ~ár&es~ -sobre = una. base 
antiimperialista. --.:.~~ .- ‘. :m m. .~ 

35. La reanudación de las actividades en la’ Confc- 
rencia de Ginebra representa una respilesta construc- 
tiva a Ia necesidad acuciante de los tiempos aCtuales. 
Todas las partes interesadas, con inclusión de la OLP, 
deben participar desde el comienzo y en condiciones 
de igualdad en la reanudacibn de esa Conferencia. La 
participación del pueblo ár& de Palestina, represen- 
tado por la OLP, es un rcqr*isito que también fue 
apoyado en la resolución 3275 (XxX) aprobada el 
10 de noviembre de lW5 por 1~1 kamblen Gen-rol. 
Solamewc ese foro purde alcaww una solución polí- 
tica general para el conflicto en cl Oriente Medio. 

tratan de lograr una solución política de toda la 
compleja situación en el Oriente Medio por negocia- 
ciones y medios pacificos. Esto se debe a los prin- 
cipios de nuestra politica exterior a favor de los 
intereses de la paz, la seguridad Internacional y el 
progreso, así como a nuestra amistad tradiciomd con 
los Estados y naciones árabes. 

37. El PRESIDENTE (interpretación del ingh!s): 
Como no hay más oradwes para hacer uso de la 
paIdbra en este debate, quisiera hablar ahora como 
representante de la REPÚBLICA UNIDA DE 
TANZANfA. Antes de referirme al tema del orden 
slel día, deseo asociar plenamente la delegación tanza- 
niana a la declaración que formulk como Presidente 
del Consejo al expresar nuestro profundo pesar por la 
muerte del Primer Ministro Chou En-W [/87&. se- 
sión]. La triste noticia de su muerte fue una desagra- 
dable sorpresa para el Gobierno. el Partido y el pueblo 
tanzanianos. El pueblo tanzaniano, que disfruta ahora 
de gran amistad y cooperación con el pueblo chino, 
recuerda al Primer Ministro Chou En-lai como uno de 
los pioneros excepcionales y arquitectos de las rela- 
ciones cálidas y promisorias existentes entre ambos 
países. De hecho, vino personalmente a la República 
Unida de T~JIZZW& corno pionero de esos vinculos, 
Desde entonces su nombre ha simbolizado - y sigue 
simbolizando - nuestra amistad con el pueblo chhto, 
Por consiguiente, mi país considera el fallecimiento del 
Primer Ministro Chou En-lai una p&dida propia. 
Pero, por encima de la pérdida experimentada por 
paises. como el mío está la pérdida colectiva que . 
se ha infYigid0 a la comunidad internacional con la 
.mrierte de un dirigente de tan eircepciokles &pacidad, 
cualidades e influencia. Las eminentes cualidades de 
estadista de Chou En-!ai y su permanente aportación 
a la paz y la justicia mundiales han sido reconocidas 
en todo el mundo. Por Jo tanto, su muerte prema- 
tura ha privado a la comunidad mundial de una de 
las personaklades más importantes en cuanto ala bús- 
queda de la paz-y la justicia en el mundo:En nombre 
de la delrgación de TanTan& ruego a la delegación 
dc Chiná que transniita al Gobierno y ‘,ti ‘pueblo 
chinos’nuestro pofundo peg .y r?-stras co@olen- 
cia+en esfe,&+ momento. .~ - ‘:;;. ..’ ._ ?,,_ :;., .- . ._. . :. :< ., G!“.‘. .,v .;,,,:, -:,- 
38. ’ : Volvien&j’ al tema que .tiene ante s5 el. consejo 
de Seguridad quisiera, en primer !úgai, dar una cálida 
bienvenida a los mprésentantes.de la OLP en este 
crucial examen del problema del Oriente Medio. Su 
presencia y sus apwtaciones al Consejo son decidi- 
dameïite un elementu esencial para la consideración 
fructífcrti del problema, La OLP, que representa 
a una par~te directamente interesada en el problema, 
deberá ser oída en todas las negociaciones u convcr- 
saciones relacionadas con eI prcblema del Orieotc 
Medio. Curno repnsentantc auténticti del pueblo pates- 
tino, uu presenci:\ entre rwwlrw ntr eï hciln I+ica, 
sino que ha de servir pw~ enriquecer decididamente 
Ia crrp,iril~;id del f ‘lills$it ii EilJ d, d.IcJr rlc ;Ild LLr L,i4 
Fer1:\ y c~irl~tructiv;t cr1 1;1 irlí~lqI!~li:t tie rina *oiuciii:~ 
pyra jo:; c;-i!-*::~ti~ ‘5 ~~III~I~:~Iwc; c;oe fc-~r~,:f:ti, af>tc ft:):tI. 



tras. En realidad, el Consejo ya se ha visto enri- 
quecido por una aportación importante y de fondo 
del jefe de la delegación de la OLP, el Sr. Khaddoumi, 

-que formuló una declaracion ante el Consejo el 12 de 
eney W-Q. ., ._ ._ _ ,. 
39. -Esta oportunidad en que emprendemos por pri- 
mera vez el examen de toda la cuestión del Oriente 
Medio, incluso sus raíces, es unagran ocasión pam que 
todas las partes desplieguen un e&fuerzo concertado 
a fin de alcanzar una solución definitiva, justa y 
pacífica para todo cl problema. Que una de las partes 
interesadas haya decidido ausentarse de las reuniones 
equivale a haber perdidò una gran oportunidad. Por 
consiguiente, lamentamos mucho que Israel se haya 
negado a comparecer y participar en las actuales 
sesiones del Consejo. Aun a esta hora tardía mi dele- 
gación habría querido que Israel abandonara su boi- 
coteo del Consejo y asumiera una postura respon- 
sable sumándose a las demás partes interes&das en 
este serio debate. Que la razón de su ausencia sea 
su negativa a reconocer a la OLP como parte en el 
problema del Oriente Medio es tanto más lamentable 
cuanto que los palestinos son un pueblo cuya realidad 
Israel no ouede deiar de lado. Una Iónica amalia- 
ción de ek realidad es el hecho de &e la OLP 
es la representante legítima del pueblo palestino y ha 
sido reconocida como tal por el mundo. No habrá paz 
duradera en el Oriente Medio si no se reconoce esta 
realidad. No habrá solución justa y pacífka si se hace 
caso tsiso de la OLP, que es la parte perjudicada. 
Por consiguiente, cuanto antes Israel comprenda estas 
realidades, tanto mejor ser& para las perspectivas de 
paz en el Oriente .Medio. Además, es irónico que 
Israel, cuyos voceros en el pasado han propugnado 
constantemente el diálogo y las negociaciones 
directas, haya optado por alejarse de esta oportunidad 
en que el- Consejo ha proporcionado ese mismo 
diálogo. ., ’ 

40. Resulta coincidente que esta sea la época más 
adecuada para emprender un examen global del pro- 
blema que tenemos ante nosotros. Estas sesiones del 
Consejo de Seguridad fueron convocadas en cumpli- 
miento de la resolución 381 (1975) del Consejo, cuyo 
pro&ito esencial era renovar el mandato de la 
Fuerza de las Naciones Unidas de observación de la 
Separación. Pero éstas sesiones se realizan precisar 
mente en los momentos en que iniciamos una nueva 
etapa en la vida de la OrganizaL 5n. 

41. Han transrurrido 30 años desde que se crearon 
las Naciones Unidas para traer paz a la Tierra. Ese 
objetivo, en virtud del cual fuuewn creadas las Nacio- 
nes Unidas, aún no se ha lo;~tido. Si bien las Naciones 
Unidas pueden enorgullecerse con razón por otras 
realizaciones, el problema del Oriente Medio se des- 
tuca como una de las glal,des excepciones. La 
cuestión del Oriente Medio no sólo ha afectado duraute 
los Ultírws íall aíius LI ia ccrmullidni mundial parole- 
l:lLrGlltC CClll IÍI piopin t?Xi?il?tllZiil Cit: IZ Nac;i«nes 
IJr~idi~s, sino que adet&. ~01110 críncer rìlnli~r~n, 

empeora y afecta prkicamente a-todas las.regio-s 
del mundo. ,,. ._ -: 1 / Im-l::r’~ 

42. Al ingresar en nuestra nueva etapa, es de desear 
que adoptemos nuevas decisiones a fin de volver a 
consagrar nuestros esfuerzos en el logro de la liquida-’ 
ción de todos los conflictos, especialmente los del 
Oriente Medio que, además de requerir desde hace ya 
demasiado tiempo una solución, &mazan la eficacia 
futura de la Oraanización. Toda nueva dilacibn del 
problema del Oriente Medio .puede suponer otra 
catástrofe hecha por el hombre. 

43. Por consiguiente, abrigamos la esperanza de que 
no se pierde esta oportunidad. Creemos que los 
miembros del Consejo lwán todo lo que esté a su 
alcance pnra asegurar que se echen los cimientos de 
negociaciones provechosas y rápidas sobre el problema 
del Oriente Medio. Especialmente, conhmos en que el 
Consejo actúe de conformidad con las necesidades 
que imponen las realidades de la situación, tpniendo 
presente que tal vez no tengamos pronto una oportu- 
nidad similar. La delegación tanzaniana desea ase- 
gurar al Cotisejo su total compromiso y colaboración 
a fin de hacer todo lo posible para que las sesiones 
del Consejo sobre este serio problema produzcan resul- 
tados fructíferos. 

44. Los asuntos involucrados en la cuestión del 
Oriente Medio, acumulados con la evolución tortuosa 
del problema, son muy intrincados. Pero este fenó- 
meno se ha vuelto aún más confuso para el público 
internacional en geneml debido a toda una gama de 
provocaciones, retóricas y tergiversaciones, asícomo a 
toda una marea de emotividad. Se ha llegado al punto 
en que parece haberse olvidado 1~ cuestión inicia&. .~ 

45. Hoy se recoge la impresión de que la causa y 
el efecto del problema del Oriente Medio son las 
hostilidades entre los Estados árabes por una parte, e 
Israel por la otra. .La cuestión de los derechos del 
pueblo palestino, que generó el problema, parecería 
haber sido relegada a un mero problema de refugia- 
dos derivado del conflicto. ára@+aelí y que no 
tiene nada que ver con él. .I . . . ‘. 
46: Tal noción engañosa del problema no puede 
menos que osrurecer el asunto y aplazar peligrosa- 
mente 1~ solución. A menos que se examinen las 
causas subyacentes y se traten cn su perspectiva 
correcta, las cuestiones consiguientes no han de favo- 
recer la solución. Seguiremos encerrados en un cír- 
culo vicioso que sólo ayudará a quienes se interesan 
por perpetuar el estado de cosas pal-a sus propios 
fines ocultos. 



tamiento, -las Naciones ,Unidas Creyeron adecuado 
darles un lugar en Palestina; pero Palestina no perte- 
-necia únicamente a la comunidad judía. Los judíos 
constituían un porcen@je mucho menor que la pobla- 
ción no judía. Si los judbs tuvieran derechos morales 
o de otro tipo a una patria, tambi6n es importante 
reconocer que la igualdad del hombre exige que los 
derechos e intereses de .un pueblo, especialmente 
del que ya habitaba el territorio, no deben someterse 
a los de los demás; no debíacowghw un GUI mediante 
la creacibn intencional de otro mal. 

48. La existencia de Israel como Estado es una 
realidad que no podemos ni debemos ignorar; pero 
también es una realidad que hoy tenemos un pueblo 
privado de una patria: los palestinos. Cuando en 
1947 las Naciones Unidas sancionaron el nacimiento 
de Israel, lo hicieron teniendo el horrible telón de 
fondo de la persecución y de los sufrimientos infli- 
gidos al pueblo judío por la Alemania naki. Seria 
inútil tratar de examinar aquí las vent&s y desven- 
tajas de tal decisión. Puede aducirse pasional y 
racionalmente que no puede remediarse una injusticia 
cometiendo otra; pero hay una observación muy perti- 
nente. Los efectos que no se previeron de la deci- 
sión de las Naciones Unidas fueron los de someter 
a cientos de miles de palestinos a una situación de 
refugiados, con toda la miseria y las tribulaciones 
consiguientes. La injusticia cometida con los pales- 
tinos resulta más patente si tenemos en cuenta que 
ni ellos ni los árabeS en general tenían nada que ver 
con la persecución a los judios; y, por ckrto, si en 
194? la comunidad internacional ‘se vio obligada 
a tomar ciertas medidas teniendo en cuenta la.larga 
historia de persecución del pueblo judío, debe espe- 
rarse que hoy no se ha de mostrar menos sensible 
a los largos sufrimientps. y persecución del pueblo 
palestino. 

49. Además, si las Naciones Unidasacéptan - como 
lo. hicieron en 1947 cuando sancionaron el plan de 
partición2 -que los palestinos,. y lo mismo los 
judíos, tienen iguales derechos a una patria como 
cualquier otro pueblo, no .@ueden ‘menos que admitir 
que tienen la responsabilidad de remediar la..situa- 
ción y restituir esos derechos a los palestinos. ,~~-;~.,::.L; .: ~-- .- _- =- -.: .,-.~ “Tm. -.~’ -. ::: ” ~. ‘..I 

50. La defensa de los derechos humanos y la libe- 
ración del hombre siguen siendo misión y responsa- 
bilidad de la Organización. Las Naciones Unidas no 
pueden permitir que su propia decisión de crear el 
Estado de Israel haya servido para perpetuar las 
politicas que siempre quiso condenar y rechazar. 
Al propio tiempo, si la comunidw\ mundial no hiciera 
suyos los legítimos derechos de 13s palestinos, 
estaría desconociendo el argumemo UG quienes tratan 
de justificar la acción de lar; Naciones Unidns en 
yrincitkw morales. 

por la fuerza toda una serie de territorios árabes 
vecinos-incluso JerusaMn -de los cuales se ha 
negado a retirarse. Israe! es responsable de la miseria 
y de la falta de hogar del pueblo palestino, La 
Orgknizaci6n ha declarado, tmnbibn, que Israel come- 
tió crímenes de guerra y que sigüe violando los 
Convenios de Ginebra de 1949 relativos al reswto de 
los derechos humanos -en los conflictos armac*>s. 
Todo esto SC ha hecho teniendo en cuenta la i@us- 
ticia cometida con los palestinos cuando se les 
expulsó de sus hogares. TambZn se reconoce que 
todas ésas son violaciones a la Carta de las Naciones 
Unidas, anomalías que requieren que se les ponga fin 
y se.w corregidas de inmediato. Las numerosas reso- 
luciones de las Naciones Unidas son claro testimonio 
de esta conciencia. 

52. Una verdad axiomática es que las partes en el 
conflicto desean la paz; tal ver discrepen en la manero 
como desean lograr la meta. Una parte tal vez 
quiera lograr la paz, y que ello signifique el disfrute 
de su usurpación de los derechos de los demás, en 
tanto que los otros desean la paz no a toda costa, sino 
dentro de la justicia. También es posible que mien- 
tras todos quieren la paz, el mal inicial haya generado 
tantos malentendidos, confusiones y desconfiinzas 
que las comunicaciones hagan imposible convenir 
sobre la manera de lograr la paz. Pero es un hecho 
que todos a@elan la paz. . . ,, -, 

53. La tarea del Cunsejo de Seguridad debe ser la 
de desenredar los proble.mas que imposibilitan la 
comunicación entre ‘las partes y ejercer su influencia 
sobre ellas para que baya una solución permanente 
de la situación. En sus esfuerzos por hallar una solu- 
ción, las Naciones -Unidas no han escatimado 
esfuerzo alguno. Los anales de la Organización relatan 
todos estos esfuerzos. Miembros de las Naciones 
Unidas han asumido la iniciatjva en intentos simi- 
lares, que son bien conocidos y no necesitan expli- 
cación. ‘Para desencanto de la comunidad mundial 
sigue escapándosenos la paz y en’su lugar hay más 
hostilidades e iaiusticias. aue.nos han sido señaladas. 
Por~lo tanto, ei hora dé &e .abordemos seriamente 
las causas subyacentes. de estos. fracasos. Y  we 
med@te nuevos intentos logremos.ta ~~.apetécicia.. ;,, : ‘T .‘;: :;--- .~’ ‘Y’:, .if I--~;.,. 

54. En 1%7 el Ccnssjo->de Seguridad aprobó ~k 
famosa resolución a la que tanto se ha aludido: la 
242 (1%7). Esta resolución fue aprobada después de 
una de las experkncias más traumáticas del problema 
del Oriente Medio, experiencia que obligó al Consejn 
a analizar todo el problema del Oriente Medio. I :r 
resolución fue un intento serio por tener en cuenta 
todos los factores que constituían el ptohlemu; repte- 
sentó un jalón en toddu el proceso de búsqueda de la 
paz en el Oriente Medi y fue la tak.: de tud~ las 
negrrciaciones realizadas posteriormente. 
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por definir los requisitos previos para la cesación 
inmediata del conflicto árabe-israeli; por otra parte, 

- -tema dos fallas; la primera de las cuales fue la de 
-: que no era lo suficientemente precisa como para evitar 

las malas interpretaciones, y la segunda la de que la 
cuestión del derecho de los palestinos no recibió un 
trato adecuado. Sin embargo, con buena fe e inten- 
ciones genuinas de parte de los interesados, esa reso- 
lución pudo haber facilitado las negociaciones que se 
entablaron inmediatamente. 

56. En la resolución 242 (1%7) se enunciaron con 
bastante claridad dos principios: la inadmisibilidad 
de la adquisición. de territorios mediante la guerra y 
el respeto de la soberanía, de la integridad territorial 
Y  de la indewndencia uolítica de todos los Estados 
de la región, y su reconocimiento, así como el derecho 
a vivir en paz dentro de fronteras seguras y admitidas, 
sin la amenaza de actos de fuerza. Estos principios 
están expuestos en el prerírrbt~lo de la resolución y en 
la parte dispositiva se los vincula a la situación del 
Oriente Medio. 

57. Creemos que el párrafo de la parte dispositiva que 
alude a estos dos principios es un mero corolario 
de la exposición de principios hecha en el preámbulo. 
Específicamente, una vez que el principio de la inad- 
misibilidad de la adquisición de territorios mediante 
la guerra ha sido establecido, ni siquiera era nece- 
sario mencionar que todos los territorios adquiridos 
mediante la guerra debían ser devueltos a sus legítimos 
dueños. Del mismo modo, el principio del respeto a 
la soberanla, la integridad territorial y la independencia 
wlítica de todos los Estados, al ser reafirmado dejaba 
librado a una mera cuestión de estilo repetirlo en el 
preámbulo y en la parte dispositiva. En realidad, 
estos dos principios están estipulados claramente 
en la Carta de las Naciones Unidas, y en rigor se 
‘reproducen de ella, de la que son partes tanto~Israe1 
como los Estados árabes. La resolución 242 (l%?) no 
podía .@utarse válidamente ni era el propósito que se 
apartara de las estipulaciones de la Carta. Es por tanto 
absurdo afirmar que esta resolución pudiera permitir 
que por la fuerza !srael ampliara parte aIguna.de su 
territorio; no podía hacerlo y no lo hizo. ~mm _,~ 

58. En consecuencia, creemos que ‘pretender justi- 
ficar en -deSciencias lingüísticas una interpretación 
de la resolución contraria a la Carta, no.sólo es obrar 
de mala fe sino rechazar deliberadamente los ideales v 
principios de la propia Carta. Este rechazo es ta& 
más flagrante cuanto se acompafia - como es el 
caso - coc uoa conducta de la que no se deriva 
intención alguna de cambiar de acíirud. Sabemos, 
por ejemplo, que Israel establece asentamientos 
permanentes en los territorios ocupsdos. Estos hechos 
realizados adrede sólo sirven para complicar el 
problema. Todavía más lamentable es la creación de 
“nuevos hechos”, que parecen ser parte integrante de 
la politica de las autoridades israelks. El reciente 

relativo a la politica israelí, que sólo puede descri- 
birse. como ,obstáculo para los objetivos de paz,..., 

59. .“En una importante docuciln sobre asuntos exter- 
nos. realizada en la Conferencia Nacional del Partido. 
en ,$Iwanza, el 16 de octubre de 1967, el Presidente’ 
de mi pais, MuaIimu Julius K. Nyerere. entre otras 
cosas, formuló las siguientes observaciones sobre la 
situación en el Oriente Medio: 

“Al expresar nuestra esperanza de que se logre 
lo ames posible una solución pacífica de esta situa- 
ción tremendamente difícil, es necesario que 
aceptemos dos cosas. Primero, que es comprensible 
el deseo de Israel de ser reconocido como nación. 
Pero, segundo e igualmente importante, que la 
ocupación israelí de los territorios de Egipto, 
Jordania y Siria llegue a su fin. Israel debe aban- 
donar, sin excepción algunas las regiones de que se 
apoderó en junio de este año, antes de que pueda 
esperar rgxcmablemente que los países árabes 
comiencen a admitir su presencia nacional.” 

El Presidente señaló a continuación que Israel debe 
“aceptar el hecho de que las Naciones Unidas, que 
.sancionaron su nacimiento, se opongan y deban 
oponerse fiiemente a la expansión territorial. por la 
fuen;- 0 la amenaza de la fuerza”. 

60.‘ Esta fue la posición de la República Unida de 
Tanzania, según se expuso hace más de ocho años. 
Tal sigue siendo hoy la actitud de mi país. Nada ha 
ocurrido que justüique una modificación de la política 
de mi Gobierno. En todo caso, los acontecimientos 
de los últimos ocho años no han hecho sino fortalecer 
nuestro convencimiento de que, como lo expresó 
el Presidente Nyerere, .“no podemos borrar la agresión 
bajo pretexto alguno, ni aceptar la victoria mediante 
la guerra como justificación para la explotación de 
otros territorios o el gobierno sobre otros-pueblos”. 
Tampoco ha cambiado la posición de mi. país con 
respec!o.~.reconocimìznto del-Estado de Israel. 

: ~,. 
61. En .cuanto a la cuestión de Palestina, es cierto 
que en .la resolución 242 (1%7) no se. menciona 
a los palestinos por nombre sino que se alude a ellos 
como refugiados de la región. Sin embargo, no puede 
afirmarse seriamente que el problema de Palestina 
debia enc.arars~ como una mera cuestión de refugiados. 
En esa resolución se expuso con toda claridad la impe- 
riosa necesidad de llegar a una paz justa y duradera 
en la región. Por cierto,. el texto de la cláusula sobre 
los refugiados también destaca la necesidad de una 
solución justa del problema. Por lo tanto, si no las pala- 
bras, por cierto el espíritu de esa resoluci0n deja rn 
claro que sus autores reconocían que sería injusto e 
irrealista considerar una solución del problema del 
Oriente Medio sin tomar debidamente en cuenta los 
derechos de los palestinos. 

62. La justicia a que se elude en toda IH rev:tlu- 
cióri 242 (l%/) no puede ser de car;:lctcr parcial. 



Debe tratarse de una justicia real. En tal caso, entre 
otras cosas y por sobre todo se encuentra el derecho 
de un pueblo a la libre determinación y la indepen- 
dencia. Este derecho ha sido reafirmado el año pasado 
cuando la ~Asamblea General aprobó la resolución 
3376 (XxX). aue hace hincaoié en el derecho del 
pueblò palekk a la libre determinación, ‘la indepen- 
dencia nacional y la sobera@. 

63. El mismo plan de partición aprobado por las 
Naciones Unidas en 1947, aunque de ri~anera poco 
satisfactoria preveía el ejercicio del derecho a la libre 
determinación, la independencia nacional y la sobe- 
ranía por parte de los palestinos. Quienes votaron 
por el plan de partición y hoy parecen no admitir 
los !egítimos derechos de los palestinos, harían bien en 
evaluar las consecuencias de ese cambio de actitud. 
Por cierto, sabemos que la conducta ulterior de Israel 
impidió totalmente a los palestinos siquiera poner en 
práctica el plan de partición. 

64. Sin embargo, ni la conducta de Israel ni cualquier 
tardío repudio de los legítimos derechos de los pales- 
tinos por quienes creen conveniente actuar así han 
de eliminar los derechos del pueblo palestino. Los 
palestinos tenían estos derechos durante el período 
colonial británico; siguieron teniéndolos cuando se 
aprobó la resolución 242 (1967) y no dejan de tenerlos 
ahora. Si Israel pretende tener derecho a que se le 
reconozca - y muchos pueblos y Estados, incluso 
el mío, lo han hecho - cabe pensar que es aún más 
patente la necesidad de reconocer los derechos de los 
palestinos. Por cierto, al menos en la medida en que 
Israel desee el reconocimiento de los palestinos, no 
puede sino dar el ejemplo. Hasta tanto lo haga, y a 
menos que así suceda, no puede esperar un~??cqno- 
cimiento similar de parte de los palestinos. ~_ ..~ 
65. La causa subyacente del problema del Oriente 
Medio fue que se negara a los palestinos el ejercicio 
de sus derechos; tal sigue siendo la médula de la 
cuestión. Hasta gel problema de la adquisición de 
territorios por la fuerza y :os actos de agresión que 
se pusieron en evidencia en los últimos años cons- 
tituya sólo una ramificación de la cuestión original. 

66. Es por tanto imperioso.que el Consejo de Segu- 
ridad, de manera categórica y sin ambages, afirme los 
derechos- nacionales- inalienables- de los -palestinos. 
Actuará así de conformidad con la Carta y las nume- 
rosas resoluciones de las Naciones Unida:i. De ese 
modo encararemos el elemento central del conflicto 
del Oriente Medio. 

67. Como todos sabemos, pese a las esperanzas que 
alentó In resolución 242 (1967) y otras decisiones 
pertiuelltes dc Ia:; Naciones Unitk~s y ;I ~>~s:II’ dc Iah 
claras estipulaciones dc la Carta de las Naciones 
Unidas, los iulcnsos esfuc! Los dc l:r Orfiwi?i!(:i(íri 
no 11x1 dad« resultudo ;dgniw. Us tim~bién evidente que 
:I lo largo clcl proccsn (IC hÍ~sqi~cd:~ LIC tnt;~ sducióir 
,,ara cl problcrrra del (Jlicutc. P&:dio. ($1 c)iM¿ícul~) [II iit- 

cipal ha sido la negativa de una de las partes del 
conflicto a adherir a los principios de la Carta. Esa 
parte se ha valido para ello.de la ticnica de intcr- 
pretar adrede equivocadamente dicha resolucib.1 a fin 
de jtistificar SUS métodos. Se trata,’ evidentemente, 
de una mala inte,rpretación deliberada, ya que a pesar 
de .la ‘clayidad de la Carta y la unanimidad de las 
resol’ucioríes qué .redfikman sus principio% solamente 
esa parte: ha etipledo sofismas para desafiar algunos 
de los principios,más importantes de la Carta. . 

68. No cabe duda acerca de cuáles son los deberes y 
responsabilidades de las partes en el conflicto de con- 
formidad con la Carta de las Naciones Unidas. Tam- 
poco ignora la opinión mundial quién es el responsa- 
ble de la frustración de los esfuerzos en pro de una 
paz justa y duradera. En las Naciones Unidas existen 
testimonios abundantes al respecto. También fuera de 
las Naciones Unidas hay pruebas numerosas de los 
motivos que ar.rman a la parte responsable del atas- 
camiento y la tirantez en la regkin. Ya aludí, por ejem- 
plo, a la política israelí de establecer asentamientos 
permanentes en los territorios ocupados, que sabe bien 
que no le pertenecen y de los que la comunidad 
internacional de manera terminante ha exigido su 
retiro. 

59. Ya no decepciona ni sorprende a la comunidad 
internacional que las Naciones Unidas no hayan ela- 
borado una solución del problema. La solución fue 
formulada y ofrecida de manera amplia a las partes 
interesadas, pero lamentablemente resultó rechazada 
por una de ellas. Lo que sorprendre y decepciona es 
el hecho de que la parte responsable haya optado por 
obrar así, a pesar de la censura de las Naciones 
Unidas y de 13 opinión pública.m~ndi@. 

70. Parece haber dos caminos posibles. Uno es-la 
voluntad política de Israel de admitir la realZad y 
aceptar una solucibn justa y duradera en pro de la paz. 
El otro es la acción concertada de las Naciones 
Unidas, de conformidad con las disposiciones perti- ~_ 
nentes & la Cacta, & la que, Israel.es,fir@an@. _ _. 

71. , Hasta ahora las Naciones Unidas se han limitado 
al primer camino. La Organización se ha empeñado 
en persuadir e incluso amenazar a Israel para que modi- _. 
fique -su ,.actitud, pero es evidente que .hasta el 
momento no ha lograd:\ éxito.‘Sería más deseable una 
solución que. siguiese el primer- camino ya que, 
mediando buena voluntad política de las partes, 
podrrí elaborarse una solución que tenga en cuenta 
todos los derechos legítimos de las partes y gwanliw 
Ia permunencia de Ia solución. Es10 cs io que aún 
hoy pedimos a Israel que adrnikr. 



hacerlo, porque es tanto una obligación de su parte 
como el único crimino que les queda. En realidad, 
los hechos no nos dejan otra alternativa. 0 bien obra- 
mos eficazmente o hacemos frente a otra conflagra- 
ción en el Oriente Medio con repercusiones de largo 
alcance para todos. Los presagios son .demasiado 
evidentes para dejarlos de lado. Ante tqdo, el tiempo 
no está de nuestra parte, ya que ‘hace mucho tiempo 
que debió lograrse una solución alproblema. Estamos 
totalmente de acuerdo con nuestros colegas que antes 
que nosotros dijeron que estas reuniones del Con- 

sejo de Seguridad constituían una oportunidad y uri 
reto. La delegación tanzaniana cree que todos los 
miembros del Consejo harán frente a este reto con 13 
máxima responsabilidad. ‘. .- .~.~ 

Se leva-ta hsesiórr a las 12.30 huras. 

Nutus 

I Véase Actas Qflclales del Cottsejo de Seguridad, vigésimo 
segundo ah, 1379a. sesión, párr. 19. 

2 V6aqe resolución 181 (Il) de la Asamblea General. 


